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9. EL SEGUNDO IMPULSO: LA HISTORIA RECIENTE 

 

Cuando en 1978, el técnico francés Denis Boubals visitó Uruguay y recorrió las bodegas 

y viñedos, su visión fue desalentadora. Había llegado con un contrato como asesor de 

los Grupos CREA de Vitivinicultura, con el apoyo de la Embajada de Francia. El informe 

final, en el anfiteatro de la Facultad de Agronomía, colmado de técnicos y empresarios 

fue alarmante: la vitivinivultura local llevaba medio siglo de atraso en comparación con 

las de otros países y regiones del mundo. Poco se podía esperar de ella si no se 

tomaban decisiones rápidas y efectivas. 

 

Transcurridos 20 años de aquel dagnóstico, el mismo profesor Boubals citaba el 

proceso de reconversión uruguayo como modélico en foros internacionales de la 

importancia de la Organización Internacional de la Uva y el Vino (OIV). El informe 

Boubals fue el puntapié inicial de un proceso de modernización del sector aunque 

algunas empresas, consideradas pioneras del siglo XX, habían comenzado a realizar 

cambios por propia iniciativa. 

 

En 1974, Dante Irurtia importó 10.000 plantines de Cabernet Sauvignon que ya tenían 

una procedencia clonal y libre de virus, plantándolos en cuatro hectáreas de su 

propiedad. Juan Carrau puso en marcha, en 1976, su proyecto de formación de una 

bodega especializada en vinos finos e inició el cultivo de cepas nuevas en Cerro 

Chapeu. Por su parte, en 1977 la bodega Faraut comenzó en la zona de Carpintería el 

vivero madre de cepas finas, que años más tarde sería el proveedor de muchos de sus 

colegas. A ellos se sumaron luego otros productores que también innovaron. Y si es 

difícil describir en detalle protagonistas y cirsunstancias de aquellas transformaciones, 

lo cierto es que con dudas, asumiendo riesgos, viticultores y bodegueros conformaron 

un movimiento que terminó por dinamizar a todo el sector. El futuro era incierto pero  
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apostaron a los cambios porque vislumbraron que la producción de calidad podría 

darles la estabilidad que carecían. 

 

En el 1987 el Poder Ejecutivo remitió al Parlamento nacional un proyecto para crear el 

Plan Honorario Vitivinícola, por el cual se imponía una tasa a las bodegas para 

colaborar con la reconversión de los viñedos. Las gremiales del sector alarmadas, por 

entender que el proyecto no aportaría ninguna solución a los graves problemas que 

vivía, unieron sus esfuerzos y resolvieron impulsar la creación de un organismo público 

con representación estatal, pero dirigido por los propios interesados. Ese segundo 

proyecto fue tomado con gran entusiasmo por todos los partidos políticos, y aprobado 

en menos de 30 días, por unanimidad en ambas cámaras legislativas. El 6 de 

noviembre de 1987 se reunieron en la ciudad de Las Piedras más de mil personas entre 

bodegueros, viticultores y autoridades para respaldar la creación del Instituto Nacional 

de Vitivinicultura (INAVI). 

  

 

 


